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de al ora y essora en el Cid (II, s. v. ora), y de al ora que 'cuando'.
Para acentuar la alusión a un tiempo de límites indeterminados, va­
rios romances usan el plural (fr. alors) cat. aleshores); el italiano
se decide por el singular, aUora)' el castellano, como veremos en los
ejemplos que sig\Ien, prefiere también el singular, pero con cierta

vacilación en los primeros siglos.
Los casos de essa hora) essora) essas oras) son muy abundantes

en el siglo XIII; su proporción numérica decrece visiblemente en el
XIV) y más aÚn en el xv. He aquí algunos:

Essa hora el buen rey oit lo que dirade I diz: i Muerto es mio sobrino,
el buen de don Roldane! (Ro 11 cesvaUes, ed. Men. Pidal, v. 33)· Quando
el catiuo de muerte sse siente, I essa ora sse arrepiente (Ma·ría Egipc.,
ed. 1907, v. 60). Medio dia era essa hora; dixo sus oras, a dios ruega
(id. id., V. 926) ....pero la cibdad finco essa ora en el estado en que estava,
ca enla torre sola les contesciera a ellos el signo (Alfonso X, GEstor'¡a,
ed. 1930 , p. 44, a, 14). Essa ora tomo Abraham pan e un odreziello con
agua (id. id., p. 140, a, n). Essas oras dL'<:o el rrey: en las cortes sera
juzgado (Cantar Rodrigo, ed. Bourland, RH, XXIV, p. 316). Volvieron
essas oras un torneo pesado (Fenl. Gon::., ed. Marden, cap. 83)· Respon-
dieronme esas oras ( C. Baena, p. 48).

Aquel(l)a hora se halla escasamente en mIs textos:

., .essora se comen<;o a dar los diezmos a Dios, quando los dio aquel ora
Abraam a Melchisedec (Alfonso X, GEstoria, p. 124. b, 1). Cayeron aquella
ora mas de <;ient cavalleros en tierr.a (H. Troyana, ed. 1934, p. 169, 5)·

Lo más frecuente es, sin embargo, el uso de hora con el artículo
precedido de la preposición a con significado temporal. Pero es cu­
rioso observar que la proporción de casos de a la hora con respecto
a essa hora es exactamente inversa en la totalidad de los textos de
que me he servido, es decir: la primera, que no es muy frecuente
en los siglos XII y XIII) pasa a ser abundantísima en el XV) al revés
de lo que ocurre con essa hora. A medida que esa va debilitando en
el sistema general del idioma su sentido primitivo de pronombre de
identidad (lat ipsa) , es sustituída por el artículo, y esa hora decae

en beneficio de a la hora.
I

E otrossi los malos angeles, qual om cayeron talara fueron assentados
en lagares conno<;udos [nótese el sentido de identidad que corresponde a
talara frente a al ora] (Alfonso X, GEstoria, p. 93, b, 20). E fuy a la ora,
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A LA HORA

b.ien como el troyano I fuyente los monstruos de las Estrophadas (San­
tl11ana, N. B. AA. EE., XIX, p. 509, b) ...de la gente de armas que a
l~ hora estaua a~oderada de aquella ciudad (H. del Pulgar, Claros varones
ht. VII) .:..contmuase ,el viaje por la media plac;a, poblada a la hora d~
grandes senores (R. Camara, Siervo) ed. 1884, p. 65). Lo qual a mi con
s:creto dolor se manifestando, non fue a la hora de tanta fuer<;a la mi
vlr!ud que yo pudiese a la voluntad de querer yr ver la planta (R. Cámara,
Trwnfo) :d. 1884, p. 124). A la hora no habra luz I y el templo caera
(G. Mannque, Canco Col. Eser. Cast., I, p. 205) ...porque sepais que tal
estaba a la hora que Amadís y estos caballeros me socorrieron (AlIl<ldís
B. AA. EE., XL, p. 339 b). '

La hora. sin la preposición G, sólo aparece en textos de marcada
influencia catalana o aragonesa (cat. lahors, llah01's) llavors):

Et dixo en Guillen de Mancada a don Nunyo que de la ora avant non
querie su amistat (Gestas R. D. Jayme, ed. 1909, p. 14). La ora el castellan
et don B~asc.o huvieron grant plazer et alegria del buen esfuen;o et voluntad
de~ rey (Id. Id., p. 99). Y la ora al<;o su vista al <;ielo, i disso (Textos alja­
1mados, ed. 1945, p. n6).

En el siglo XVI, a la hora casi desaparece de los textos literarios,
en la acepción que aquí estudiamos. Encuentro un ejemplo en La
Lozana andaluza, obra escrita en Italia y en la cual son frecuentes
los italianismos. Se encuentra de vez en cuando en algunos docu­
mentos redactados sin intención literaria:

......esto alhom hera bueno que el senado cobraua fama (Lo::ana, ed. facsim.
Jl1J v) ...dempues que comenzaron a exercer sus oficios, e andaban a las
oras, con varas con varas los dichos licenciados (año 1531; Col. docs. ip,:
Ame'r.,. ed. 1878: t. XXIX, p. 385) ...este testigo e halló a las oras en
~sta Ctbdad, e VIda a los sobredichos N uña de Guzmán e Licenciados (id.
Id. p. 389) ...hasta questo se haga, se dilata su ida por ocho o diez meses'
y a. la hom será más a propósito (año 1551; id. id., t. IV, 1865, p. 76). '

-:a desde el Cantar de Mio Cid) la expresión a la hom y sus
eqUIvalentes se hallan en competencia con estonz. El uso de eston­
ce(s), entonce(s) aumenta progresivamente en los textos hasta lle­
gar ~ desplazar por completo a su sinónimo rival. Esta e;'plicación
debe de valer también para el portugués entáo) ant. entom) con la.
diferencia de que entao dominó desde el primer momento e' hizo
innecesaria toda otra forma de expresión temporal equivalente.. Por
otra parte, á ora (o en ortografía arcaica aa. O1'a) tendería a confun-
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dirse con ora por fusión de las dos vocales, y por ello no pudo
cuajar. En la C'ránica da orden-¿ dos ;rade.s menores (ed. José J. u­
nes, Coimbra, 1918; s. v. ora, índice) existe un ejemplo de aaquela
ora y dos de essa ora, con el mismo sentido que en castellano. Pero,
según parece, estas expresiones a base de hora eran poco frecuentes.
Todo parece indicar, por 10 tanto, que entao encontró poca resisten­
cia para prevalecer muy pronto como forma única.

Por 10 que se refiere a Castilla, la sustitución progresiva de a la
hora por entonces, no entra sólo eri el plano de la lucha de sinó­
nimos tan conocida en LingÜística, sino que se vió favorecida por
otra circunstancia que vamos a analizar, y que a mi modo de ver
fué decisiva. En concurrencia con la acepción que vamos comentan­
do, a la hora significa también 'al punto, inmediatamente, al instan­
te, en seguida':

Si a la ora que moriese el padre e la madre, o qualquier dellos, alguno
de los fijos non fuese en la tierra (Alfonso X, Op1lsc. legales, ed. Acad.
Hist. n, p. 80) ...me llego mandado en el camino en como estos moros
entrauan e a la hora que lo yo sope en como fis luego apellidar toda la
tierra e enuie por todos mios vassaJlos (Colec. diplom. de D. Juan Man'llel,
ed. 1932, p. 312). Que del ora adelante, I que esto fue sabido, I Troylo
el infante I muerto fue e perdido (H. Troyana, ed. 1934, p. 128, S). Abeis
de solicitar con el dicho García Cortés, como luego ponga en obra lo que
Sus Altezas le escriben e mandan, e que a la hOTa se provea como se
ayan los dichos maravedís (año 1493; Col. docs. in. Amér., t. XXX, 1878,
p. 79). Nunca en todo el proceso de mi vida I cosa se me cumplió que
desease I tan presto como aquesta; que a la hO'ra I se rindió la señora I
y al siervo consintió que gobernase (Garcilaso, ed. Clás. Cast., p. 187).
¡Ay!, yo la llamo, yo la ruego, y ella I mísero no me escucha y huye a la
hora (F. de la Torre, ed. Clás. Cast., p. So). Luego la Perlada me envió a
mandar, que a la.hora me fuese allá (Sta. Teresa, Vida, I, cap. 36). Man­
doles le bolviessen a la hora todos los castillos y p!a~as que estavan en su
poder (Mariana, Hist. Esp., ed. 1601, t. I, p. 927). Ellos [los gusanos de
sedaJ a la .hora mueren (Granada, Introd. al Sí'mb., cap. 21, parte 1). Si
supiese que sabía mi camisa el menor pensamiento que mi corazón pensaba,
a la hora la quemaría (Fr. A. de Guevara, Cartas, ed. Rivad., p. 89, a).
[Al siglo XVII pertenecen también las dos citas que trae Keniston, Syntax of
Castilian Frase, p. 586]. Tengo a su merced por tan seguro, que a la ora
que llegó su carta la esperaba (Góngora, ed. FouJché Delbosc, nI, p. '278).
Diverso canto, locución distinta I escucharán las aves, y a la hora I los
hórridos acentos extrañando I huirán su desventura lamentando (Forner,
Exeqltias). Venga usted a la hora a visitar una enferma (G. del Castillo,
El médico poeta, ed. 1845-46, n, p. ISO).
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Los ejemplos que acabo de citar, escogidos entre más de cien
papeletas, representan muy bien la proporción en que este signifi­
cado aparece en los textos literarios: se presenta desde el siglo XIII

en ejemplos sueltos, alcanza su apogeo en los siglos XVI y XVII (jus­
tamente cuando va desapareciendo el significado de 'entonces') y
puede decirse que persiste todavía en nuestra época, puesto que la
Academia sigue incluyendo este modo adverbial sin nota alguna de
arcaísmo 1.

Había, pues, dos significaciones sincrónicas de a la hora, que
a menudo planteaban a los escritores la necesidad de evitar su con­
fusión. Hasta tal punto sintieron la embarazosa homonimia, que
es frecuentísimo valerse de la fase reforzada luego a la hora cuando
quieren decir 'inmediatamente, al instante', a diferencia de a la hora
'entonces'. La añadidura de luego, aunque tautológica, era una pre­
caución contra la anfibología posible. He aquí algunos ejemplos:

... homes honrados ... cataban mas lo de adelant que lo de luego a la
hora (Cast. y Doc. del Rey D. Sancho, ed. Rivad., p. II2, a). E l¡,ego a la
hora movió D. Enrrique para Castilla (Memorias de Fernando IV, ed. Acad.
de la Hist. I, p. 5). Cuando estais lleno de alguna pasion, I L¡,ego a la hora
en mí la quebrais (Avila D. Egloga, ed. 1859, p. 21). A nadie mirais Se­
ñora, I Que si no le falta el seso ! No quede luego a la hora I De vuestros
amores preso (Castillejo, ea. Rivad., p. 108, a). La cortesía que os cata­
remos es que os tireys luego a la hora de aquí (Alteas, ed. Rouanet, 1901,
n, p. 324). Ayer de mañana recebí las letras ... y [¡llego CD la hora me puse
a sacar la cifra (J. Valdés, Cartas, RFE, 1931, p. 46). Y assi en sacando
su pueblo de Egypto, luego a la hora antes aun de su salida (Granada,
G'Ilía, ed. Madrid, 1730, I, p. 18). Y cualquiera que entrambos los perciba I
En la cuenta dará l1lego a la hora (Villaviciosa, M osqltea, ed. Rivad.,
p. 578, a).

Como puede observarse, los ejemplos de luego a la hora cesan
durante la primera mitad del siglo XVII, cuando ya a la hora no

(*) Es digna de notarse también la expresión en la hora, esporádica,
pero no rara en los clásicos: " ... pienso esta noche ser cauallero, y porque
en la !tol'a me conuiene de aquí partir, quiero saber si querrás yrte conmigo"
(A1n<ldís, lib. I, cap. IV). En Andalucía sigue usándose hoy: "Vas al pueblo,
y luego eIt la hora visitas a esa familia" (Alcalá Venceslada, Vocabulario
andaluz, . v. hora). En portugués e.."istieron también las expresiones lago
essora y lago llessora con valor de 'inmediatamente'. SAID ALI, Gramm<l­
tica histórica da /illg1lG portllg1le::o, Sao Paulo. s. a.. trae ejemplos de Gil
Vicente y afirma que este uso pleonástico era corriente en portugués anti­
guo (pág. 222).
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